
sinceridad y. hna1mente. por su signi hcación estética. En nues­

tro país. donde las �tes plásticas. la música y el teatro nacie­

ron ayer. mucho después de la formación de la república. aun 

estamos en el período de búsquedas de la expresión propia. La 

crítica debe ajusta.r su tono a estas circunstancias y tiene que 

ser por_ lo t�nto con trucli a. No se pueden tener exigencias ex­

tremas con un movimiento en gestación. Trataremos. ante todo 

de exaltar inicia ti as y valores; sólo en casos singulares de 

mis ti hcación y {al ta de puras finalidades esté tic as aplicar du­

reza y severidad. 

' Sirvan estas palabras para explicar nuestra actitud y nues­

tro tono.-LAUTARO GARCÍA. 

El Octavo Salón de Artes Plásticas de Viña del Mar 

Hay que congratularse de que por sobre los cambios polí­

ticos subsistan las razones del arte y que las nuevas autorida­

des edilicias de Viña del Mar hayan continuado en es te sen ti­

do la labor iniciada por sus antecesores del pasado régimen. 

Este Salón de nuestro primer balneario tiene ya su pequeña 

tradición de bizarría y equilibrada modernidad. El total de es­

te año. tal vez es inferior en calidad al de otros anteriores; 

pero conserva su sello de avanzada. Apreciando el conjunto. 

que revela un .>mplio espíritu de comprensión para colgar telas 

de las más encon trad�s tendencias. en el jurado de admisión. 

se ve que la sangre moza de los renovadores circula. podría­

mos decir. por las paredes del Casino. Escaso es e! número de 

los llamados artistas consagrados que han concurrido a este 

Salón y por lo tan to pocas son las obras que muestran resul­

tados duraderos. La mayoría la constituyen aportes ju ven1le� 

y de pintores y escultores que se encuentran en plena e volu­

ción. Es. precisamente esta falta de homogeneidad en· los en­

víos lo que le da. valga la paradoj�. carácter y hsonomía a es­

te torneo. Esta desigualdad de valores que no cae en el ado-
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cenam1en to de las vieJ�S maneras de ver y denuncia la búsque­

da de nuevas expresiones plásticas. es preferible a la mediocri­

dad reglament�da de esos antiguos Salones en que los expo­

nentes en su mayoría iban a la zaga de un mal entendido aca­

demismo. Desde I ego. a través del total se ve que nuestro 

movimiento pictórico y escultórico no está estancado. que si­

gue su evolución. teniendo aún como brújula estética las fucr­

z�.s que emanan de los principales centros europeos. especial­

mente de París, punto de concentración de la inquietud mun­

dial en este como en tantos otros aspect�s espirituales y artís­

ticos. Por obvias razones de formación y de ambiente no se 

puede exigir toda vía una completa hberación de las in.fluencias 

europeas. la que nunca. por otra parte. llegará a ser completa. 

psicológicamente considerada. por las ex...ige�cias anees trales de 

raza y cultura: pero nuestros artistas van. lentamente. adqui­

riendo orí ginalidad e incorporando a sus obras auténticos ele 

men tos de chil�nidad. no ya en lo exteriormente pm toresco 

que es lo menos valedero, sino en la esencia misma de sus pai­

sajes y composiciones: los rasgos de nuestra naturaleza y el ca­

rácter de nuestros ti pos. 

Entre los envíos de mayor signihcación por su tendencia 

y su firmeza técnica. cabe destacar. a nuestro 1u1c10. en pri­

mera línea ) de Ana Cortés Julián. Esta pin tora. de fina sen­

sibilidad. expone cinco obras de diversos géneros que denuncian• -
senas y bien observadas disciplinas plásticas. Un primitivismo 

lleno de modernidad. en que al sencillo encanto de la compo­

sición se une la sugerente simplicidad de la línea y el re h.na­

mien to de las tonalidades. da a sus « gouaches)) . «Sagrada Fa­

milia » y , Angeles» un singular carácter místico. Si es tos te­

mas traducen su emotividad. su hgura «Retrato » (N. 0 27) dice 

la honda preocupación de la forma en la solidez de su dibujo 

y modelado que consigue séguros empastes. cu�lidades a las

que hay que agregar la vida que ha obtenido del modelo, 

Lo que la artista antes nombrada consigue en el terreno 



'61.lbieti o y �imb6lico lo obtienen en la im p.re•ión diracta del 

nQ hlral do• paiBaiistas de dís tinto tem per�men to: pero que en 

,sus fuialidades 6C encuentran por su nobleza .d.e vjsii>n y 13us 

conceptos del paisaje. Hemos ,:1..on:,.hrado '1 Jorge Cabal�ro y 

Arturo Valen zuela, El primero es m.á.5 ce,:e bral; a precia el co­

lor a travéa de bien aprov�hada.s asimil.a�.iones de loa mMstros 

mod.ens.oe; el segundo mfus ·emotivo. t�,r:e una in ten.sidad de 

tm.l06 que da a sus t�ks vibrante fr�sc�ra. Ambos twnep la 

misma espont_ineidad de procedimientos v sqb�:n �ompon�r eus 

teina.s con 1gu"-1 sentid.o d..e Lu; m.a6�S � de la :ar1nonúi c:kl total. 

Bues,a prueba de lo que .a hrmarnos 1;¼ dan. entre otr..Q-,. Gus 

obra.e An,gelmó» de C.2ballero y . Valdi y;a de Vale¡¡�µe]a. 

Son dos aot'1s de di ve_¡-sa e-.pr�sj� cpl_o�:Ística; per� idi---ntica­

mente logradas por Bu construcción, q� ponen de r.elie•Yf: dos 

i.nter�san tes personal id.a.deis de las q-� se puede sún �sperar 

nuu:h.o por .su fervor y ,;u ju ven fu.� .. 

Si Caballero \Y V alenZsueJa �e ¡;r.es�ntan do" tende�eia.6 mo­

der�•l._.:�s� cuy, preocup��¡Óp báei�� �s la pl._sticiids..d del país.aje. 

Arturo Gordon. y Luis S troz:Ú s.on lo.s per,sonen:,¡; en es te Salón 

de dos escuelas ya su per�das por las �uevas ger�r�eione,. Gor­

clon, artista wi.goro.s,o y perso.n.a.L cigue fiel ;J. .r,;� m.an.era neo­

impresionista y su en:vío se c;a,-a,cteriza ante t,0do por ia Y.ibran­

te y -rica entonación de su color. Con un mínimum .de �)'Jlp.aste 

logra efectos magníficos. A esta c.ual�dad de  colorist.éJ. h4� .que 

agregar .su ÍGnaw sentido del a.-gn.1pamienw y la expr&sÍÓp de 

diiJeni.da.d de .sus hg.ura&.. No le �reocµ pa ni e1 :volumen nÍ las 

propo:rc{ones busca principalmente e! c;arácter en s�s �Oilllposi­

ciones: o/ hay que declarar que lo .consigc.e .ampluiment.c. Stroz­

u, pc,_1:;eedor de una técnica �oíhca. es, -podríamos decir .. -más 

h'Íp y académico. Domin:ando el «metti.er . r-esue-1 ve eon mne­

«able.s sabiduríae d.e factura �un tos de índole pan0rámica No 

se ie puede objetar �\1 dikllio .. eu apr:e_ciaejón de 1 s .valores, ni 

sus resultados de perBp.e�ti{Va� �e�o .encontt.am.o.13 en .f5U6 t�las 
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-falta de caEdez. una preocupación de <Z hermosear la visión a 

costa del vigor y la calidad del color. 

Hay. sin duda. una concepción muy personal de la.a formas 

y de las t natdades en la pin tura de Isaías Cabezón. Una gran 

simplicidad de expresión unida a detalles de maliciosa ingenui-

dad en los elementos con que compone sus retratos. tratados 

c n soltu r et y limpieza de procedimientos. le imprime a sus tela.s 

un sello de sincero vangu rdismo. 

Prccis2ndo eJ término. cor. e) que se generaliza demasiado. 

Cabezón. que bebió en primeras aguas. duran te sus largos años 

de Eur pa. el movimiento de emancipación del descri pti vismo 

y de la realidad directa. incorpora a sus obras además de los 

princ1p1 s 1e organización, v lumen 

más h nda y sugerente del c 
1

or y 1 

y r1 tm o, un a ccn ce �c1ón

forma que h b!a al su 6-

c nsciente del spectador. Lo mism ;ntenta. pero en un ent1-

d más avanzado y hu1norístic Camilo M ri. Este pintor, tem-

eramen to múltiple e inquieto. tal v z por cansancio y atura­

C!Ón de l pÍntoreAco primero y de la llamada pintura ura des­

pués. hace ahora sta escapada fun mbulesca 31 reino de sueño 

dei subreahsmo. Si bien la aventur _ emuestra u juventud es-

iritua!. creemos que en ella no entra su sirceri ::1d y por lo 

tanto no e be sino comentarla con el mism tono liviano y dcs­

aprensi vo que se desprende de sus composici nes. 

Uno de nuestros valor s más serios y concienzudos. es Ju­

!io Ürtiz de Zára te. que ha ca1ninado. con ritmo lógico. sin dar 

saltos clownescos ni zancadas epa tan tes por su camino de 

evolución. Este artista está muy bien representado en esta ex­

posición p r una tela de expresiva unidad pictórica. en que todo 

está subordinado a! am bren te y al carácter. Como siempre Or­

tiz de Zárate se revela el pintor sobrio y noblemente enamora­

do de la materia que siempre es rica y profunda en sus cuadros. 

Lo mismo podría decirse en cuanto al temperamento y la per­

sonalidad de Laureano Guevara. artista que tanto ha hecho por 

la p1ntur 3 mural entre nosotros. y que en esta ocasión exhibe 

1 1 
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un ., Panneau Mural, . sabian1en te compuesto y ejecutado dentro 

de un sentido decorativo que acu·san el temperan--iento emotivo 

y la hrme orientación plástica de su autor. Sin en"lbargo. como 

resultad total creemos que es ta obra de verdadero alicn to se 

resiente por cierta falta de amplitud en el es tilo y por las n�­

tas tintosas que. junto con la dureza del ritmo lineal de su fon­

do lo perturban restán 1ole ambiente y plasticidad. 

José Car cci, que en l� últimos años ha real:izado una la­

bor muy signihcativa como paisajista. junto a dos cuadro� de 

este género, presenta un Interior de Hogar». compuesto con 

mucho equiJibrio y pÍnt do dentro de una armonía muy sobri·a. 

Nosotros preferimos al ¡::aisajista que una vez más se muer_ tra 

aqu' como un seguro organizador. en su < Paisaje del Maule ✓ 

en que _a mater{a pictórica es generosa y la exaltación del o­

Jor logra una profunda ca idez y una atmósfera muy vibrante. 

Igualmente del total del envío de Jorge Magde, que se comp -

ne de cuatro telas correspondientes a otras tantas modalictades. 

preferimos su <t Paisaje por su sin te tismo de vÍ6ÍÓn con el que 

ha conseguido un total .sobrio y arn onioso en que la luz. feliz­

mente encontrada y dispuesta, tiene una magnífica calidez. 

También debemos mencionar u composición << Dieciocho n el 

Parque l>. en la que al dinámico a gru pamien to de las hguras se 

agrega la vibración de su armonía subordinada a una nota de 

verdes muy bien matizados. 

Entre los artistas más jóvenes encontramos· dos nombres 

poco conocidos aún que son dos promesas reveladoras: Raúl 

San teli ces y Gregorio de la Fuente. El primero acusa una per­

sonalidad de vigorosos y. hnos caracteres. Su ,Desnudo» osten­

ta brillan tes condiciones de colorista que sabe organizar sus 

elementos con penetrante sentido plástico. Cuando logre dar 

más consistencia a la forma alcan=ará resultados dehnitivos. 

De la Fuente pone de relieve buenas condiciones de dibujo uni-

das a una fresca y robusta captación del color. Estas cualida­

des de construcción están patentes en sus cabezas de «Las Her-
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1nanas y sus condiciones de colorista de temperamento se re­

flejan en su paisaje Altos Hornos de Corral . 

Con obras de menor signi hcación pero que represen tan dig­

namente a sus hrm·an te$ encontramos los nombres de Hernán 

Larraín. Mireya Lafuente. Adriano Rovira. Dora Puelma e Inés 

Puyó. Aun habría que agreg r en esta mención los cr.. víos de 

Carlos Lunds ten. Raquel Ze peda e Israel Roa. artista es te úl­

timo que no ha. conseg ido con el óleo los magníficos resulta­

dos obtenidos en la acuarela. 

El aporte extranjer a este .. al� n viñamarino ha correspon­

dido este año a los pintores bo]ivi nos. Es interesante s brayar la 

concurrencia a es tos torneos de los , rtistas sudamer-ican0s por 

los fechvos vínculos que e] in tercambi cultural crea en estos 

casos y porque, dado el si e mpleto desconocimiento en que 

vi ven l s p í s latinoamerican s en 1 que se relaciona con las 

manifes tac� nes de orden plástico. cada uno de es t s envíos 

son un revelaci 'n del aYa.n e artístico de nuestro continente. 

La sección boliviana se es tace> desde luego por la homoge­

neidad del gru en lo que se re here .... condiciones de tempera­

mento y a sus cualidades de pre a ración técnica. Todas los ar­

tistas del Al t;pl no se muestr n atraíd s por los tipos y los 

temas autóct nos y 1 s interpretan con firmeza de medios. Lo 

que nos merece objeción es la orientación estética de dichas in­

terpretaciones. Encontramos que en general se aparta de la 

plástica pura para caer en un simbolismo estilizado que toca los 

lindes de la ilustración literaria. 

De todas maneras el grado de evolución técnica y dicha 

exaltación de los motivos de la tierra da categoría y �ignihca­

ción especiales a este envío de los artist2s bolivianos. De él 

cabe destacar las témperas de Cecilio Guzmán de Rojas que 

se· muestra como un hábil dibujante de expresiva línea en sus 



cabezas de indios en que el carácter racial está ampliamente lo­

grado: los moti vos si1nbólicos de J rge de la Reza ejccu tado� 

con gran acuciosidad y en los que consigue hnas tonalidades: y 

los « Estudio� estilizados de Da vid Creis po Castellu en lof; que 

obtiene honda sugerencia autóctcr..a . 

.....

La ebcultura está muy bien representada en este salón por 

Lorenzo D mínguez. y Samuel Román Rojas. D mínguez ha con­

currido con siete obras de la m 's rica diversidad de materias y de 

expre�iones. Las cualidades de modelad y carácter que singula­

rizan la obra de es te artista están pal pi tan tes en todas cilas 

desde la talla directa en mader2 de la cabeza ascéÚca de Don 

Ramón. el de las barbas de chivo» . has ta el rostro enjuto y 

lleno de vida interior del Profe�or L;pch ü tz. vaciad en bron­

ce. Samuel Román Rojas ha expuest un grupo de esculturas 

entre las q_ue se des taca su -Ol;m p{ada,. hgura de ágil solidez 

de miembros que traduce con fidel�dad su moderr.a concepción 

de las formas y su sentido del .. i tmo y las pro porciones. 

Ha.Y un número de bustos y cabezas de tros exponen tes 

cuyos nombres es de justi 1a estampar. como Lily Garafulich. 

Ricardo Santander y otros. Todos ellos 1enotan una :hrme

preocupación de hacer ·..-i vir la ma ter1a ya en forma s{n téÚca 

por medio de planos o con la 2.cen tuación de los de talles de 

una manera realista y denuncian la existencia de un movimien­

to en plena actividad creadora. 




